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—Ahí está, —dicen mis compañeras de trabajo entre susurros.

No para mí. Nadie nunca habla conmigo. No tengo amigos aquí. Son un producto difícil de conseguir cuando pareces extraña para todos. Trato de no dejar que me incomode porque los amigos no importan aquí. Este trabajo sí. Es todo lo que importa, todo en lo que necesito concentrarme cuando estoy en el trabajo.

Por supuesto, sé de quién están hablando. El señor Xander Sanderlin, director ejecutivo de Checkmarks Scholarly, camina por el edificio por primera vez desde que se hizo cargo de la empresa hace tres meses. He estado trabajando aquí por un poco más de seis meses, pero estaba enferma la última vez que vino. No es que eso importe.

Es guapo, sin duda, pero no soy el tipo de chica que se preocupa por un hombre atractivo. No estoy clamando por verlo más de cerca como mis compañeras de trabajo. Lo miran boquiabiertas desde lejos como si fuera una especie de fenómeno para ellas. Veo sus mejillas sonrosadas y solo puedo imaginar las fantasías indecorosas que pasan por sus cabezas, los pensamientos pecaminosos de la mujer moderna. Para mí, él es solo mi jefe, la cara que he visto en la pared del pasillo cientos de veces hecha carne. Y más allá de ser mi jefe, es solo un hombre. No tiene sentido tratarlo de manera diferente además de darle el respeto que se merece por estar al frente de la increíble empresa para la que trabajamos.

Puede que sea la única mujer en el comedor que no lo mire con anhelo, sin imaginar cómo sería tenerlo como esposo. Dudo que eso sea todo en lo que están pensando, pero eso es lo más lejos que dejaría volar mis fantasías.

Soy cristiana devota, muchos dirían fanática. He hecho todo lo posible para mantenerme pura en todos los aspectos para honrar mi herencia Amish. Aunque mi madre fue excomulgada por tenerme fuera del matrimonio, todavía tratamos de mantenernos fieles a tantas tradiciones como sea posible, lo cual en nuestra situación es mucho más fácil decirlo que hacerlo.

Todas las demás mujeres en la sala miran fijamente a Xander Sanderlin y sus adinerados colegas mientras se sientan juntos a varias mesas de distancia. Me desconcierta por qué no salieron a almorzar. Solo puedo imaginar que debe querer un poco de atención. La vanidad es un pecado, un derivado del orgullo. He oído que no es el único pecado del que es culpable Xander Sanderlin. Pero tengo cosas más importantes de las que preocuparme que sus malas acciones. Lo que haga no es asunto mío mientras me mantenga como su empleada.

Mientras contemplo mi sándwich, mi apetito disminuye al pensar en mi futuro, o en la falta de él. La mayoría de los días, trato de ser positiva, trato de ver todo lo bueno en mi vida, las cosas por las que debería estar agradecida. Una imagen de mi madre en su cama del hospital pasa por mi mente. Cierro los ojos y respiro hondo, susurrando para mis adentros: “Tienes un trabajo bueno y estable. Tienes un techo sobre tu cabeza. Tienes a Dorothy y Ruby para ayudar a cuidar a mamá. Dios tiene un plan para ti. Él nunca te daría más de lo que puedes manejar. Todo es como él quiere que sea. Todo tiene una razón”.

En el momento que abro los ojos, me siento mejor. La fe me ayudará a pasar otro día, como tantas veces. Solo necesito ponerme en las manos de Dios, y él se encargará del resto.

Y necesito comer mi sándwich. Tengo la suerte de poder pagar esta comida, y no debería desperdiciarla.

Termino el almuerzo más rápido de lo que me gustaría y regreso al piso de producción. Califico exámenes para ganarme la vida. No es un trabajo emocionante; tampoco es particularmente difícil. La mayor parte del trabajo es procesado por computadoras. Solo compruebo las marcas que la computadora no puede descifrar; investigo si el niño encierra en el círculo A o B cuando garabatea fuera de las líneas. Está muy lejos del trabajo manual que siento que debería estar haciendo para mantenerme más en línea con mi formación religiosa, pero los trabajos son difíciles de conseguir y aquí pagan un salario decente. También soy la siguiente en la fila para ser ascendida a gerente de mi departamento, pero solo porque mi gerente actual está a punto de jubilarse y nadie más quiere el puesto porque el horario de trabajo es más largo. En general, no me puedo quejar. Es el primer trabajo que he tenido con potencial de crecimiento. Antes de esto, trabajaba para una pequeña granja cuidando a los animales y ayudando en el jardín, pero el salario era mínimo y el horario irregular. Tan pronto como mi madre se enfermó, supe que necesitaba más de lo que estaban dispuestos a amortizar.

Ruby me solicitó este trabajo sin mi conocimiento o consentimiento. Tan pronto como entró la llamada para la entrevista, hizo todo lo posible para convencerme de que necesitaba dejar de lado mis creencias el tiempo suficiente para pagar las facturas médicas de mi madre y ayudar con los gastos de vivienda. Compartimos un pequeño apartamento de dos habitaciones con otras dos mujeres, y con mi madre incapacitada, necesitaba tener el ingreso de dos personas. Parecía que no había otra opción en ese momento, así que tragué mi angustia y fui a la entrevista. Afortunadamente, no se requería experiencia. Me contrataron casi de inmediato, y el resto es historia.

El trabajo está muy lejos de lo que estoy acostumbrada, pero no puedo decir que no lo disfruto. Sentarme frente a una computadora todo el día es mucho más fácil para mi cuerpo que limpiar los establos y arrancar las malas hierbas. Originalmente, había pensado que cuando mi madre mejorara, volvería al trabajo manual, pero con un ascenso en el horizonte, no estoy tan segura de que sea una buena idea. Esta promoción podría cambiar mi vida. Este trabajo ha cambiado mi vida. Y si todo sucede por una razón... entonces tal vez esto es lo que Dios quiere para mí.

El señor Sanderlin recorre el piso mientras trabajamos. Se pasea por el piso de producción con varios otros hombres de traje, haciendo pausas y deteniéndose de vez en cuando para hablar entre ellos. Se detienen en mi escritorio, y cuando miro por encima del hombro, unos ojos de color verde oscuro me miran fijamente. Ofrezco mi mejor sonrisa cortés antes de regresar mi vista a mi monitor. Mis mejillas se enrojecen espontáneamente cuando vuelvo a pensar en esa foto enmarcada de su rostro en el pasillo y me doy cuenta de que no le hace justicia.

Ahora veo lo que las otras mujeres han visto todo este tiempo, pero de alguna manera lo he pasado por alto. Peor que eso, lo siento. El primer estremecimiento de algo prohibido.

No puedo mirarlo de nuevo. Mis dedos tiemblan ligeramente mientras trato de concentrarme en lo que estoy haciendo. Es una A. Definitivamente es una A. Respiro hondo y asiento para mí misma antes de seleccionar la respuesta correcta y pasar a la siguiente.

No entiendo lo que está pasando. Mirar a un hombre nunca antes me había hecho sentir de esta manera. Había tanto poder detrás de sus ojos. En la manera confiada en que se pone de pie en su traje ajustado con las manos metidas en los bolsillos. Es extraño cómo en una fracción de segundo puedes memorizar tanto. Su mandíbula perfectamente tallada. La sombra oscura de su barba de las cinco en punto que lo hacía lucir fuera de lo común de prístino.

—Guau. Simplemente guau. Incluso hizo que la Señorita Goody Dos Zapatos se pusiera nerviosa, —me señala una de mis compañeras de trabajo.

Hago todo lo posible por ignorarla, negándome a admitir la verdad, que sentí algo cuando miré a los ojos de ese hombre. Algo que no puedo esperar para olvidar.

Estoy atormentada durante las próximas horas. Cada vez que cierro los ojos, veo a Xander Sanderlin mirándome. Su voz profunda me llama en silencio. Me retuerzo en mi asiento, sintiendo despertar las partes más oscuras de mí. Luego abro los ojos y no veo nada más que la pantalla frente a mí y la tarea que tengo entre manos.

Esto se habrá ido mañana. Solo tienes que dejar que se desvanezca.

—Christiana. —Mi gerente tiene que repetir mi nombre dos veces antes de que finalmente responda.

—¿Hmm? ¿Ah, sí señor? —Lo miro.

—El señor Sanderlin ha pedido verle en su oficina. —Todavía sostiene el auricular del teléfono de escritorio en su mano como si estuviera tan sorprendido de darme la noticia como yo de recibirla.

—¿A mí? —Me señalo a mí misma estúpidamente. No es que haya otra Christiana en todo el piso de producción.

¿El señor Sanderlin tiene una oficina aquí? Pienso para mis adentros antes de que mi gerente se ofrezca a acompañarme.

—Me pregunto qué quiere, —digo distraídamente mientras tomamos el ascensor hasta un piso en el que nunca he estado antes.

—No lo sé.

Hay un pasillo lleno de oficinas. Nos detenemos al final. No hay un cartel en la puerta que indique quién está adentro, pero cuando llama mi gerente, la pregunta se responde rápidamente.

La puerta se abre, y todo lo que sentí antes que traté de sofocar resurge. Apenas puedo encontrar la mirada de Xander antes de que le agradezca a mi gerente por traerme y luego lo despida de regreso al piso de producción.

—Adelante. —Sostiene la puerta abierta para mí.

Junto mis manos frente a mí, dando pasos recelosos hacia la enorme oficina que está vacía de todo excepto por un escritorio y algunas sillas. Es obvio que es una oficina secundaria. No hay cuadros en las paredes. No hay papeles en el escritorio que la hagan parecer usada. Ni siquiera hay una computadora. Su sencillez debería hacerme sentir como en casa. Pero en cambio, solo me hace sentir vulnerable.

—¿Hice algo mal? —Lo sigo con la mirada mientras rodea el escritorio para sentarse.

—No. —Me da una sonrisa que solo puede describirse como lasciva—. Siéntate.

Hago lo que me dice, mi mirada cae inmediatamente a mis manos cuando empiezo a inquietarme. Solo estar aquí con él es tan intimidante, y ni siquiera sé por qué.

—¿Te pongo nerviosa? —Su voz es como seda oscura, tan profunda y suave.

—No, —respondo automáticamente, aunque sé que es mentira.

Se ríe. —Creo que te pongo nerviosa.

—¿De qué se trata esto? —Me obligo a mirarlo e inmediatamente me arrepiento.

Si bien puede intimidarme, el sentimiento definitivamente no es recíproco. Me mira como si pudiera devorarme entera. ¿Qué significa esa mirada que me está dando? No es profesional. Al menos, no creo que lo sea. Parece algo completamente diferente. Algo que vi cuando era adolescente vendiendo pan en la calle un día que mi madre estaba enferma. Estos hombres me agarraron y me arrastraron hacia un callejón. Nunca olvidaré la forma en que me miraban mientras decían cosas viles.

Entonces tuve suerte. Había un policía a la vuelta de la esquina que vino en mi ayuda. Tengo una idea bastante buena de lo que habría pasado si él no hubiera estado allí. Pero Dios estuvo a mi lado ese día. Consideró oportuno enviarme un protector.

Como si apreciara que me siento incómoda, el señor Sanderlin desvía la mirada. El fervor desaparece de su expresión, y su tono se convierte en el que usó anteriormente con sus socios comerciales mientras recorrían el piso de producción. —Vi en tu archivo que estás lista para un ascenso, Christiana.

El temor que se había hecho una bola en mi estómago comienza a disiparse cuando me doy cuenta de que esta no es una visita desagradable. —Sí, señor.

—Quiero hablarte sobre un tipo diferente de promoción. —Cruza las manos sobre el escritorio. Mis ojos se posan en su mano izquierda y me doy cuenta de que no hay anillo de bodas, aunque no estoy segura de por qué miro. Tal vez estoy tan nerviosa que busco algo que me distraiga.

Debería estar eufórica. Parece que quiere ofrecerme un puesto diferente dentro de la empresa; potencialmente uno mejor. Pero simplemente no puedo concentrarme mientras estoy en el salón con él. Hay algo de magia perversa en él que roba mi cerebro a lugares ilógicos.

—¿Señor? —Pregunto estúpidamente. En un español sin balbuceos, eso significa, por favor, continúa.

—Pareces una chica buena y confiable. —Entrecierra los ojos y veo un destello de lo que había allí cuando anteriormente me miraba en el piso de producción. Lo que me afectó hasta la médula. Quiero desviar mi mirada de nuevo, pero me obligo a mantenerme concentrada mientras continúa hablando. —Parece que serías buena siguiendo órdenes.

—Puedo hacer lo que necesite que haga, señor, —le digo con toda la confianza que puedo reunir, tratando de sentarme erguida.

—¿Es así? —La sonrisa lasciva regresa, y me hace estremecer mientras trato de descifrar por qué se ve tan presumido.

—Así es. —Asiento con la cabeza.

Respira hondo, se recuesta en la silla y apoya el codo en el reposabrazos. Su mano ahueca su barbilla, atrayendo mis ojos directamente a sus labios. Es la primera vez que me doy cuenta de que su barba sombreada de las cinco en punto está perfectamente cuidada. Tiene los comienzos suaves de un bigote, apenas un pequeño parche y luego el contorno de una barba que se extiende por su cuello. El vello facial nunca antes se había visto más sexy en ningún hombre. Hay suficiente para hacerlo parecer maduro, pero no lo suficiente como para envolver tus dedos. Me pregunto si me haría cosquillas ser besada por él, por esos labios carnosos de ese suave tono rosado.

Él es tu jefe. Esto es inocente. Solo mantente firme.

—Este puesto no es con la empresa. Serías mi empleada directa. —El señor Sanderlin se quita la mano de la cara y mis fantasías caen con ella cuando vuelvo a la realidad.

—¿Señor? —Frunzo el ceño, dándome cuenta de que debo sonar como una lora con un vocabulario limitado.

—Serías mi asistente personal. Sería un puesto de residencia en mi casa. Estarías a mi entera disposición, día y noche.

—Tus deberes serían... lo que yo necesite que sean en ese momento. Cocinar para mí, realizar tareas domésticas como ordenar la casa y recoger mi ropa de la tintorería, acompañarme a reuniones de negocios cuando sea necesario y ayudarme con las tareas de oficina que normalmente realizo en casa.

A medida que continúa describiendo los deberes del trabajo, todavía estoy atascada en la parte en la que tendría que vivir con él. Mi madre me necesita. Está demasiado enferma para que la deje sola ahora.

—No puedo, —me estremezco cuando las palabras se escapan de mi boca. Esta es una oportunidad única en la vida, y tengo que tirarla. Si Dios hubiera querido que yo la tuviera, no me habría cargado con tal responsabilidad. Esto está destinado a otra persona. No a mí.

—Todo esto vendría con un considerable aumento salarial, —me informa.

—¿Considerable?

—Todos tus gastos estarían pagados. Tendrías cobertura médica completa. También recibirías un salario.

Vivir con él significaría no tener que pagar el alquiler y mi parte de los servicios públicos. Y podría usar el dinero para salir de debajo de la aplastante deuda de mi madre. Ella ha estado mejor últimamente. Casi puede moverse sola. Pero aún...

—No puedo. —Mi mirada cae de nuevo en mi regazo, y trato de recordarme todas las razones por las que negarme es lo correcto. Habrá otras oportunidades para mí en el futuro. Esta no es la correcta.

—Enviaré un auto por ti el lunes por la mañana a las 8 a.m. Trae solo para cubrir tus necesidades básicas.

Sus palabras me toman con la guardia baja. Es como si ni siquiera me estuviera escuchando. ¿Nadie le había dicho que no antes?

Necesito decirlo, pero ahora tengo miedo de hacerlo. Ha hecho que la promoción parezca no negociable. Si soy firme con él, ¿Me despedirá?

El señor Sanderlin se levanta y camina alrededor de la mesa. Mi corazón late con fuerza en mi pecho con cada paso que da. No estoy segura de si debo permanecer de pie o sentada, pero no hay tiempo para decidir. En cuestión de segundos, está ante mí en toda su imponente gloria. Estoy mirando la parte delantera de su traje, temerosa de volver a mirarlo a los ojos. Al tenerlo tan cerca, se siente como si el aire hubiera sido succionado de la habitación. La corta distancia entre nosotros amenaza los límites de mi espacio personal, y cuando siento sus dedos acariciar mi mejilla, no puedo creer que haya sido lo suficientemente valiente como para cruzarla.

Toma mi barbilla, forzando mi rostro hacia él. Mi aliento se atasca en mi garganta por el contacto. Ha pasado una eternidad desde que un hombre me ha tocado, y nunca un hombre tan atractivo me ha tocado. Mis ojos traicioneros se encuentran con los suyos, y estoy completamente cautivada.

—Serás una buena chica para mí, ¿Verdad, Christiana? —La yema de su pulgar traza mi labio inferior y abro la boca para respirar. Al menos, eso es lo que me digo a mí misma. No hay más oxígeno en la habitación. Es demasiado valioso para desperdiciarlo hablando, así que solo asiento, sabiendo que haré lo que él quiera.
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No puedo creer que realmente esté haciendo esto. Todo en mí me dice que está mal. Incluso mientras conducimos hacia la propiedad del señor Sanderlin, puedo sentir las palabras empujando mis labios para decirle al conductor de la limusina que se detenga y dé la vuelta, que me lleve a casa, a la seguridad de mi apartamento, donde mi madre y todo lo familiar me está esperando.

Esto... Echo un vistazo a los asientos de cuero, al mini bar lleno de copas de champán y al agujero tallado en la mesita para el cubo de hielo. Todo esto es extraño para mí.

La única razón por la que estoy aquí es porque Dorothy y Ruby pasaron todo el fin de semana convenciéndome de que era lo correcto. Incluso mi madre susurró su aprobación, lo que tenía más peso que las horas de conversación con Dorothy y Ruby juntas. Estoy aquí porque esto traerá el dinero que necesitamos. Esto le dará a mi madre la atención adecuada que se merece. Aunque no son tan devotas religiosas como yo, tanto Dorothy como Ruby me dijeron que, si este no fuera el plan de Dios, no habría sucedido. Por alguna razón, fui bendecida con esta oferta de trabajo. Debo tomarla y hacer todo lo que pueda para hacer la vida de Xander más fácil para que también mi vida sea más fácil.

Durante la próxima semana, estaré entrenando en la propiedad del señor Sanderlin. Dorothy y Ruby se han ofrecido a cuidar de mamá hasta que mis cheques comiencen a llegar y pueda pagarles por su servicio. Debería funcionar bien ya que Dorothy está discapacitada y Ruby hace su propio horario como peluquera. Mamá no debería tener que estar sola. Tenemos la suerte de tener compañeras de cuarto y amigas tan maravillosas.

La vida me ha otorgado muchas bendiciones, pero cuando la limusina se detiene frente a una puerta de hierro forjado y miro por la ventana la cresta de la cabeza de león mientras la puerta se abre lentamente, me pregunto si esta es una de ellas. Hay tanto esplendor y desperdicio aquí. Más espacio y cosas de las que cualquier hombre podría necesitar. Se siente como si estuviera entrando en una tierra de excesos.

Espero que el conductor me acompañe hasta la puerta, pero no lo hace. Simplemente deja mi maleta en el brocal y yo la cargo por la sinuosa acera. Este lugar se parece mucho más a un hotel que a una casa. El césped está impecablemente ajardinado. El exterior de la imponente estructura de dos pisos parece haber recibido recientemente una capa de pintura fresca. Hay un leve indicio de cloro en la brisa, lo que debe significar que hay una piscina cerca.

Llego al umbral y mi mirada baila desde la aldaba hasta el timbre. Mi hábito de evitar las comodidades modernas me hace ir por la aldaba, aunque me doy cuenta de que la casa es tan grande que el señor Sanderlin probablemente no me oirá llamar si no está ya cerca de la puerta principal. Como era de esperar, no lo hace, así que después de unos minutos de permanecer en silencio termino teniendo que tocar el timbre.

La puerta se abre y respiro hondo cuando mis ojos se posan en mi jefe, que parece el CEO de una corporación multimillonaria con un traje que estoy segura de que fue hecho a la medida de su cuerpo. Me concentro en esa barba sombreada de las cinco en punto con la que he estado tan fascinada. No ha crecido, lo que debe significar que la mantiene recortada a propósito para darle ese aspecto sexy y ligeramente descuidado.

Oh, realmente necesito superar lo guapo que es. Si soy un manojo de nervios alrededor de él todo el tiempo, ¿Cómo puedo esperar hacer mi trabajo de manera eficiente?

—Bienvenida a mi casa, Christiana. Adelante. —Se hace a un lado.

Durante medio segundo, esperé a que se ofreciera a llevarme la maleta. Al no hacerlo, me muevo rápidamente.

El interior de la mansión es tan lujoso como esperaba. Pinturas de valor incalculable adornan las paredes, en su mayoría de escenas históricas. Algunas son tan grandes que no tengo idea de cómo pudieron meterlas dentro a menos que no estuvieran enmarcadas hasta que estuvieran en el edificio. Hay esculturas de metal y mármol en las esquinas y en los nichos tallados en las paredes, figuras de personas como si fueran inmortalizadas mientras bailan. Los pisos en todos los espacios habitables están hechos de madera dura oscura, mientras que los pisos en la cocina y los baños son de mármol oscuro moteado. Todo el lugar tiene un ambiente inquietantemente oscuro, aunque nuevamente creo que es más imaginario que real. Hay mucha iluminación y las paredes están pintadas de un color blanquecino que hace que los espacios parezcan más grandes de lo que realmente son.

El señor Sanderlin me lleva a un salón que parece haber pertenecido a un taxidermista. Hay varias cabezas de animales montadas en las paredes. Ciervos, jabalíes y alces. Hay una alfombra de piel de oso en el suelo frente a un escritorio extenso que tiene una montura de lince de cuerpo entero recostada sobre él. Junto a una chimenea, un lobo y un coyote hacen guardia.

El señor Sanderlin mide mi reacción a la habitación. Observo todo lo que hay dentro con asombro, dejo la maleta y me acerco al lince para pasar los dedos por su pelaje.

—¿Esta es tu oficina? —Me giro para preguntarle.

—No. —Niega con la cabeza—. Era la oficina de mi padre. Sinceramente, no estaba seguro de si te ofendería o no. —Se une a mí a mi lado para rascar al lince entre las orejas.

—¿Por qué me ofendería? —Lo miro. Él sonríe al animal con cariño.

El señor Sanderlin toma aire. —Muchas mujeres encontrarían esto morboso.

—¿Te gusta cazar?

—No particularmente. —Deja caer su mano a su costado, y su expresión se oscurece ligeramente—. Realmente no veo el punto.

—Creo que es más una cosa tradicional en estos días.

—Te mostraré tu habitación y empezaremos. —Se gira bruscamente y me lleva fuera del salón.

Lo sigo hasta el segundo piso. No hay nada lujoso en la habitación en la que me puso, pero tiene su propio baño, lo cual es todo un lujo. Nunca en mi vida he tenido un baño que no tenga que compartir con alguien. Ahora que lo pienso, nunca en mi vida he estado sin compartir un dormitorio con mi madre. No estoy segura si me siento más sola o liberada. Esta es una casa muy grande para solo dos personas. ¿Somos solo nosotros dos?

—La oficina de tu padre está aquí. ¿Significa eso que trabaja aquí? —Pregunto con curiosidad.

—Él falleció. —Hay un toque de solemnidad en la voz de mi señor Sanderlin.

—Ay. Lamento escuchar eso.

—Esta solía ser la casa de mi familia. —Sus ojos recorren las paredes—. Después de la muerte de mi padre, mi madre ya no quería vivir aquí, pero no se atrevía a vender el lugar. Cuando cumplí dieciocho años, ella me la dio. He estado viviendo aquí desde entonces.

Siento el deseo de acercarme y consolarlo, pero mantengo mi distancia. Me recuerda a un animal herido. Quieres ayudar, pero sabes que probablemente sea peligroso. No estamos en un nivel lo suficientemente personal como para cruzar el límite del espacio con él que él hizo conmigo. Ciertamente no estoy dispuesta a arriesgar mi trabajo por eso.

—Ponte cómoda y te veré en mi oficina para comenzar tu entrenamiento. ¿Recuerdas qué habitación era esa, verdad? Este lugar es bastante grande. Me lanza una sonrisa amistosa que me tranquiliza.

—Sí, la recuerdo. —Asiento con la cabeza—. Y no necesito tiempo para instalarme. Estoy lista para comenzar cuando tú lo estés.

—Bueno, entonces, —sonríe, pero hay algo detrás de su expresión que no puedo ubicar—, dame unos minutos para instalarme. ¿Qué tal esto? Nos vemos en mi oficina en quince minutos.

—Está bien.

El señor Sanderlin se despide y yo me quedo sola con mis pensamientos, inquieta mientras observo el reloj de la pared. Ya estoy empezando a sentirme abrumada. Su cocina parecía tan grande como la parte trasera de un restaurante. Cocinar sus primeras comidas será como un juego de las escondidas para encontrar lo que necesito. Hay tantas habitaciones en esta casa que no estoy segura de cómo espera que las mantenga todas limpias.

Estás pensando demasiado en las cosas. Te acostumbrarás a su cocina con el tiempo, y con solo dos personas viviendo aquí, la casa no puede ensuciarse tanto. A menos que tenga invitados u organice una fiesta. Seguramente, un hombre como él hace muchas fiestas. Y probablemente se esperará que sirvas a sus invitados.

Tomo una respiración profunda.

Detente. Solo para. Este es solo el primer día. No puede ser tan malo.

Me dirijo a la oficina de Xan cinco minutos antes porque ser puntual es algo que siempre me ha gustado. Cuando me acerco a la oficina, un sonido extraño me hace reducir el paso. Unos pocos pasos más y me he detenido por completo. Hay una respiración pesada y una... mujer gimiendo. Mis mejillas se encienden instantáneamente cuando empiezo a juntar las piezas.

Mi corazón late contra mis costillas, amenazando con romperlas. Presiono mi espalda contra la pared, preguntándome si debería retirarme. No hay reloj para mirar la hora, pero sé que llego temprano. ¿Era esto lo que quería decir con instalarse? Está él...

Cierro los ojos y trato de ahuyentar los pensamientos indecorosos, pero no van a ninguna parte. El sonido de la voz de un hombre desconocido me dice que el señor Sanderlin no está involucrado. El chirrido de los somieres solo puede provenir de los parlantes porque no hay cama en la habitación. Debe estar viendo porno.

Contengo la respiración, mis ojos se disparan hacia el pasillo de donde vine. Siento que debería regresar a mi habitación para mirar el reloj y asegurarme de darle suficiente tiempo para terminar lo que sea que esté haciendo allí. Pero, ¿Qué pasará si llego tarde? No quiero causar una mala impresión en mi primer día como su asistente personal.

Aparentemente, está mucho menos preocupado por causarme una mala impresión. Seguramente, tiene que ser cerca de la hora de nuestro encuentro. ¿Incluso consideró que podría llegar temprano? O tal vez, solo tal vez, quiere que lo atrape en el acto.

No. No puedo obligarme a creer eso. Es demasiado crudo e inapropiado. De hecho, es acoso sexual. Dudo mucho que el estimado multimillonario Xander Sanderlin se arriesgue deliberadamente a que le presenten una demanda por acoso sexual.

Maldición. ¿Que se supone que haga?

Mi ansiedad aumenta mientras espero. Justo cuando estoy a punto de rendirme y regresar a mi habitación, la oficina del señor Sanderlin se queda en silencio. Escucho durante una fracción de segundo más, luego cuento hasta treinta antes de dar los últimos pasos hasta estar frente a su oficina.

El señor Sanderlin está sentado en su lujosa silla de oficina mirando hacia la puerta con una expresión de suficiencia como si supiera que estuve allí en secreto todo el tiempo. Llamo al marco de la puerta de todos modos, pidiendo permiso para entrar. Casi en el momento en que lo hago, mis ojos se posan en algo que está sobre su escritorio. Pretendo ignorarlo, sabiendo que no es para mí. La ropa interior de encaje blanco probablemente fue comprada para una de sus muchas aventuras de las que he oído hablar. Tal vez incluso quiere que vaya a entregarla. Esa es la única razón por la que puedo pensar por qué no estaba en su escritorio antes cuando me dio el recorrido.

—Entra, —me dice.

Junto mis manos, tratando de no moverme o mirar fijamente la ropa interior mientras me dirijo a su escritorio y me paro frente a él. Sin embargo, tampoco quiero mirarlo, porque tengo una idea bastante clara de lo que estaba haciendo aquí.

—Estás nerviosa de nuevo. —El señor Sanderlin golpea la parte superior de su escritorio para llamar mi atención.

—No lo estoy, —miento, siguiéndolo con una risa tensa—.  ¿Por qué lo estaría?

Se pone de pie, rodeando su escritorio para venir a mi lado. Cada paso que da hace que mi corazón lata un poco más rápido.

Echo un vistazo a la parte delantera de sus pantalones y desearía no haberlo hecho. Puedo ver el contorno de su hombría presionado toscamente contra la tela. Es tan imponente como él. No debe haber acabado, o de lo contrario no estaría tan duro.

Lo que lo empeora es que verlo excitado hace que se acumule humedad entre mis piernas. Cada acto prohibido en el que puedo pensar está pasando por mi cabeza, y parece que no puedo detenerlos. Cuando encuentro su mirada, no mejoran las cosas. Porque la forma en que me mira... me inquieta de las mejores y de las peores maneras. Sus facciones están marcadas por el deseo. ¿No puede ser para mí? ¿Puede? No es posible que me quiera.

Soy simple y aburrida. Siempre he pensado que mis ojos están demasiado separados y mi nariz es un poco demasiado larga. Xander Sanderlin se acuesta con mujeres perfectas de cuerpos esbeltos, tez bronceada y grandes pechos. No tengo ninguna de esas cosas. Soy flaca en el mejor de los casos con un tamaño de busto incómodo demasiado apretado para una copa A, pero también demasiado pequeño para llenar una B. Es por eso que en su mayoría uso sostenes deportivos que me hacen ver tan plana como una niña.

—¿Siempre te abotonas el cuello hasta la garganta? —El señor Sanderlin aprieta el botón superior de la blusa que llevo puesta.

Rezo para que el calor que siento por dentro no haya llegado a mis mejillas para asentarse.

—Creo en vestir con modestia, —confieso. Todo mi guardarropa está lleno de los mismos conjuntos, blusas blancas de manga larga que se abotonan hasta arriba y faldas negras que me llegan hasta los tobillos. Nunca he tenido el deseo de lucir mi piel. Todo está destinado solo para los ojos de mi futuro esposo.

—Esto no funcionará. —Sacude la cabeza, haciendo un sonido de tut-tut mientras me mira.

—¿Señor? —Mi nerviosismo ha vuelto con toda su fuerza. Está parado demasiado cerca. Puedo sentir el calor de su cuerpo y oler el aroma masculino de su colonia. Me está mareando, sabiendo que tiene tanto poder sobre mí, sabiendo que estoy disfrutando la forma sutil en que me toca. Es incorrecto. Sé que lo es, pero no puedo obligar a mis pies a moverse para alejarme de él.

Necesitas este trabajo. Intento recordarme a mí misma. Además, no es como si me hubiera hecho algo. Solo estamos parados aquí. Solo hablando. Es inocente. Es sólo que mi mente lo está convirtiendo en más de lo que es. Es todo yo. No él.

—¿Alguna vez llevas el pelo suelto? —Sus ojos se abren camino hacia el apretado moño en el que mantengo mi cabello recogido.

—Lo uso por razones religiosas, —le informo rápidamente.

—¿Qué religión? —Su mirada se posa en mi rostro con interés.

—Cristiana, —respondo, todavía pensando en el bulto en sus pantalones. No hay nada cristiano en lo que acaba de pasar aquí, en lo que está pasando ahora mismo.

Cálmate. Solo te está haciendo preguntas.

—¿1 Corintios 11?

Mi boca se abre. —¿Cómo supiste?

—¿Estás familiarizada con esta parte entonces? A la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios.

El hecho de que sepa algo de la Biblia me sorprende. El hecho de que pueda citarlo, más aún.

—No te tomé por un hombre de Dios, —le digo con mi voz más ratonil.

—No soy un hombre de Dios. —Sonríe—. Simplemente aprendo lo que necesito saber para obtener lo que quiero.

Ahora estoy sorprendida por una razón completamente diferente. —¿Perdóneme?

—Me gustaría que usaras tu cabello hasta aquí abajo. —Mira mi cabello de nuevo—. No deberías sentir vergüenza por eso.

Aparto la mirada, ya no estoy segura de lo que estoy sintiendo. Estoy tan confundida y fuera de mi elemento.

—¿Te ayudo?

Antes de que tenga tiempo de responder, siento los dedos del señor Sanderlin en mi cabello. Los enhebra en los mechones en la base de mi moño, usando su agarre para acercarme más. Todo el oxígeno sale de mis pulmones en un santiamén mientras pierdo el equilibrio y choco contra él. Trato de empujar mis caderas hacia atrás, pero es demasiado tarde. Lo sentí, y la electricidad me atravesó, acumulándose en mis profundidades.

Mis ojos se encuentran con los suyos y dejo escapar un suspiro tembloroso, odiándome por estar tan excitada. Su otra mano se estira detrás de mí, tirando de mi liga para el cabello hasta que mi largo cabello castaño cae en cascada sobre sus dedos y mis hombros.

Se siente como si mi corazón estuviera atrapado en mi garganta. Miro el rostro del pecado y me siento impotente. Como Lucifer, es tan insoportablemente hermoso; tan horriblemente malvado.

Me mantiene en mi lugar, pasando su lengua por su labio inferior. La sigo con la mirada, queriendo saber a qué sabe. Su boca me está llamando silenciosamente, y todo en lo que puedo pensar es en estar encerrada junto a él en un encuentro impío.

Y luego me habla, el calor abandona su voz cuando me deja ir. —A partir de ahora cuando estemos en privado me llamarás Xan.
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—Xan, —pronuncio su nombre, pero no sale ningún sonido.

Estoy congelada en el lugar; La sobrecarga sensorial ha sacado lo mejor de mí. Ningún hombre me ha abrazado tan de cerca. Ningún hombre me ha visto nunca con el pelo suelto desde que llegué a la edad adulta. Ningún hombre tiene...

—Christiana. —Xan chasquea los dedos para llamar mi atención. De alguna manera, en el lapso de mi distracción, se las arregló para regresar a su escritorio. Ahora me mira expectante.

—Sí, señor Sanderlin. —Sacudo la cabeza como si saliera de un sueño—. Quiero decir Xan, —me corrijo rápidamente.

—Quítate la ropa.

El mundo deja de girar. Es la guinda del pastel de las cosas increíbles que han sucedido desde que Xander Sanderlin entró en mi vida. Ni siquiera estoy segura de haberlo oído bien.

—¿Señor?

—¿Acaso tartamudeé? —Se inclina hacia atrás, observándome, aunque no hay diversión en su rostro—. Te presento tu nuevo uniforme de trabajo para hoy. —Señala la lencería en su escritorio.

Parpadeo un par de veces, esperando haberlo escuchado mal, pero sabiendo que no lo hice.

—Señor, no puedo hacer eso. —Doy un paso atrás, extendiendo mis palmas hacia la lencería.

—¿Eso también va en contra de tu religión? —Se pasa la mano por la mandíbula.

—Sabes que sí. —Lo miro seriamente.

—Bueno, desafortunadamente, no pude encontrar un pasaje sobre si es piadoso usar lencería para tu jefe.

Mi ira estalla cuando se burla de mi religión. —Estoy bastante segura de que hay un pasaje en la ley sobre el acoso sexual.

—¿Me está amenazando, señorita Miller? —Xan se inclina hacia adelante. Si está desconcertado por mis palabras, no puedo decirlo. Sus labios están torcidos en diversión.

—No me pondré eso. —Señalo la lencería.

—Y no te obligaré, —me dice, y puedo sentir que instantáneamente los músculos de mis hombros y cuello se relajan—. Pero si no lo usas, obviamente no estás hecha para este trabajo, así que tendré que pedirte que te vayas.

—Traté de hacerte saber que no podía hacer este trabajo. —Aparto la mirada, sintiendo algo de culpa por decepcionarlo, aunque sé que estoy haciendo lo correcto—. Le agradezco la oportunidad. Regresaré a mi puesto anterior mañana.

—Oh, me malinterpretas. —Coloca las manos sobre el escritorio—. Si te vas de aquí hoy, no tienes trabajo. No conmigo. No con Checkmarks Scholarly.

—¿Me va a despedir porque no me quito la ropa para usted? —No puedo evitar que las palabras salgan de mi boca con toda su furia.

—¿No se suponía que el hombre y la mujer estuvieran desnudos? ¿No es eso lo que su biblia le enseñó? Antes de que Eva comiera la manzana, ¿No era esa la forma más pura del hombre? —Mi enojo no lo afecta, y eso solo me molesta más. Esto parece que es un juego para él. Corromper a la virgen. ¿Con cuántas mujeres ha jugado esto antes de mí?

—Pero ella se comió la manzana, —le recuerdo.

—Haré esto más fácil para ti. —Xan se pone de pie y camina alrededor del escritorio. Me hundo un poco hacia atrás, temerosa de que me tome del brazo y me escolte fuera de su casa.

En cambio, se detiene frente a mí, su mano se mueve hacia su cuello para aflojarse la corbata. Mi mandíbula se siente permanentemente abierta mientras lo observo quitarse la corbata del cuello y tirarla sobre el escritorio antes de deslizar la chaqueta sobre sus hombros y tirarla también. Luego sus dedos abren los botones de sus puños antes de moverse al cuello de su camisa.

Debería preguntarle qué está haciendo y sonar indignada por ello. Debería, pero no lo hago. Porque sé lo que está haciendo, y en secreto no quiero que se detenga.

Lo miro como un ciervo a la luz de los faros mientras se quita una prenda tras otra. Ni siquiera puedo fingir no estar mirándolo lascivamente mientras su musculoso pecho está expuesto ante mí. No había notado lo ceñida que estaba su camisa hasta que vi lo pegado que estaba el botón a su piel. La camisa prácticamente se abrió de golpe cuando se desabotonó, los botones más bajos ofrecen un poco menos de resistencia mientras revelan un perfecto paquete de ocho, su piel está tan tensa contra su cuerpo musculoso que puedo ver sus venas serpenteando hacia abajo en sus pantalones.

Y luego sus manos están en la hebilla de su cinturón. Mis mejillas arden con todo el ardor que siento por dentro. Debería decirle que se detuviera, que esto ha sido demasiado. Pero una parte oscura de mí anhela ver el resto, verlo completamente expuesto y vulnerable.

¿Vulnerable? Ja. Dudo que Xander Sanderlin se haya sentido vulnerable algún día de su vida. Si estar desnudo lo hiciera vulnerable, obviamente no se estaría desvistiendo para mí en este momento.

Su cinturón hace un sonido de cremallera cuando se desliza fuera de las presillas. Espero a que continúe, para ver sus hábiles dedos desabrochándose los botones de la cintura. Mis ojos están fijos en su entrepierna. El bulto sigue ahí, el contorno no deja mucho a la imaginación. ¿Está usando ropa interior? Me pregunto. No la veo asomándose por debajo de sus pantalones.

Su mano se detiene en la cintura de sus pantalones, su pulgar roza el botón gris superior. En el más sensual de los movimientos, sus dedos se sumergen más abajo, delineando crudamente su pene mientras se acaricia sobre el grueso material. Mi clítoris pulsa, deseo prohibido que no debería sentir, y tengo que apartar los ojos.

Trato de fingir disgusto, pero la incomodidad es lo único que alcanza mi expresión. Esta es una situación incómoda, después de todo. Cuando finalmente miro a Xan de nuevo, está sonriendo.

—¿Le gustaría que continuara, señorita Miller? —Se reajusta, arrastrando momentáneamente mi mirada a su mano.

—Por supuesto que no. —Cruzo mis brazos sobre mi pecho, tratando de poner algún tipo de barrera invisible entre nosotros.

—Entonces, ¿Te ayudo a empezar?

Se coloca detrás de mí antes de que pueda pensar en decir que no, sus manos me acarician el cabello por encima del hombro. Sé que debería correr hacia la puerta, pero una parte oscura de mí tiene curiosidad de saber hasta dónde llevará esto. Seguramente, un ser humano decente se detendría.

Siento una mano en mi garganta, las yemas de sus dedos acarician suavemente la carne allí. El corazón me late con tanta fuerza que tengo miedo de que me atraviese la piel. ¿Puede sentirlo? Me pregunto.

Su otra mano me envuelve, y el cuello de mi blusa se ajusta momentáneamente mientras él trabaja para desabrochar el primer botón. El sonido que hace cuando se libera es ensordecedor en el silencio de la habitación, aunque rápidamente es usurpado por mi respiración inestable.

—¿Realmente te hace feliz ser siempre la niña buena? —Xan me susurra al oído con una voz baja y sexy mientras sigue bajando por la parte delantera de mi camiseta.

No respondo porque tengo demasiado miedo de hablar; miedo de mentirme más a mí misma que a él. Por supuesto, hay una parte pecaminosa de mí que siempre fantasea con ser como las demás chicas. Es propio de la naturaleza humana imaginar, de paso, ser lo que no somos. Pero eso es todo... No soy como esas otras chicas; chicas a las que ha seducido probablemente cientos de veces antes. No puedo ser como ellas.

Coloco mis manos encima de las suyas. —Detente. —Se sienten tan pequeñas en comparación. Es un recordatorio de que es más alto, más ancho, más fuerte. Si quisiera, podría tomarme en contra de mi voluntad. Ese pensamiento debería aterrorizarme... pero en cambio hace algo completamente diferente: hace que el calor se acumule debajo.

—Dime ¿Realmente es eso lo que deseas, Christiana? —Acaricia el puente de su nariz contra mi cabello. Es la primera muestra de afecto que manifiesta desde que entré en esta casa y, en contra de mi buen juicio, cierro los ojos y lo saboreo.

De nuevo, me encuentro sin palabras. Una parte desesperada de mí no quiere que se detenga. Sin embargo, sé que es lo correcto. Quiero mantenerme integra para el hombre con el que me casaré algún día. No será él. Esto está mal.

Sus manos comienzan a moverse de nuevo. Aspiro mientras las desliza dentro de mi blusa, agarrando los lados abiertos. Por un momento, creo que va a abusar de mí. Pero luego las cierra. Me siento aliviada cuando me doy cuenta de que va a empezar a abrocharme la blusa de nuevo. Luego la arranca tan rápido que rasga mi blusa y la abre por completo con un tirón firme.

Los botones saltan y caen al suelo. Mi respiración se entrecorta e involuntariamente me empujo hacia sus brazos. Xan me suelta la camisa y me aprieta con fuerza contra él. Por un segundo siento cada pulgada pecaminosa de él. Entonces el sentido vuelve a mí, y lucho para salir de su agarre, girando sobre mis talones y retrocediendo contra su escritorio mientras me quedo sin espacio. Mis manos vuelan hacia arriba para cubrir mi sostén expuesto, y lo fulmino con la mirada.

Su expresión está llena de admiración mientras me mira descaradamente de arriba abajo. —No tienes idea de lo hermosa que eres, Christiana.

No sé qué decirle. No sé lo que estoy sintiendo. No sé si estoy mortificada o halagada. Excitada o rechazada. Todo lo que sé es que tengo que alejarme de él.

Mis manos tiemblan mientras trato desesperadamente de cerrar mi camisa. Busco a tientas los botones que no están allí, tan conmocionada que ni siquiera puedo procesar que se han ido hasta que miro hacia abajo y lo veo por mí misma.

Hay un crujido, pero no le presto atención.

Sal. Tienes que irte de esta casa.

Las campanas de advertencia suenan en mi cabeza; sirenas como esa de la estación de bomberos al otro lado de la calle donde vivo. Peligro. Fuego. Si te quedas aquí, te quemarás. Él te consumirá. Ya ha demostrado que tiene el poder para hacerlo.

La frustración por mi impotencia emana. No me había dado cuenta de que Xan no había llegado tan abajo de mi blusa en su intento de rasgarla por completo. Los únicos botones que quedaban apenas ocultarían algo.

Miro hacia atrás a la lencería blanca sobre el escritorio, aunque no sé por qué. Apenas es un trozo de tela. Probablemente ofrecería incluso menos cobertura que lo que queda de mi camisa.

No, tengo que volver a mi habitación, ponerme una camisa nueva e irme. Con suerte, puedo encontrar otro trabajo. Incluso si Xan les dice a todos que no me contraten, probablemente podría regresar y trabajar en el rancho. Me fui en buenos términos. La familia allí me amaba como si fuera su propia hija.

Cuando finalmente miro en dirección a Xan, todos mis pensamientos se borran cuando lo veo bajándose los calzoncillos. Debe haber estado terminando de desvestirse mientras yo estaba ocupada tratando de cubrirme. Tengo medio segundo para desviar la mirada cuando se inclina; mucho tiempo en el gran esquema de las cosas. Pero sé que no podría forzarme, aunque lo intentara. Y cuando su ropa interior cae al suelo, y él se endereza, y lo veo desnudo en toda su gloria, me asalta una miríada de sentimientos completamente extraños para mí, cosas que son tanto físicas como emocionales. Mi boca se seca. Dejo que mis ojos bajen hasta su mano que está acariciando tranquilamente su polla. Trago saliva por su tamaño.

Grande. Más grande de lo que pensé que sería. Largo, venoso y lleno de sangre, lo que lo hace de este tamaño imponente. Su excitación. Lo ha encendido estar aquí conmigo. Y yo también la siento.

Mirando la perfección de su cuerpo, que sin duda tomó incontables horas en el gimnasio para crear, mis pezones se tensan, e incluso ellos solo rozando contra mi sostén envían electricidad hacia abajo. Hay humedad filtrándose de mí. Puedo sentirla acumularse en mis bragas. Y no importa cuán malo sepa que esto es, simplemente no puedo quitarle los ojos de encima. Ningún hombre me ha parecido más guapo en ningún momento de toda mi vida. Es como si estuviera viendo todo lo que Dios quiso crear en la carne.

—No es tan difícil, Christiana. —Xan deja de acariciarse y da un paso adelante.

Me empujo contra el escritorio, pero no tengo adónde ir. Estoy atrapada, así que me alejo de él como si tuviera miedo de que me toque.

—Ahora, —su voz es extrañamente suave—. Puedes ponerte la lencería, o puedo ponértela yo.

Cierro los ojos mientras se inclina hacia mí. Algo roza mi brazo. Está intencionalmente cerca, pero me toma un momento darme cuenta de que sin querer me tocó. Cuando abro los ojos de nuevo, está sosteniendo la ropa interior. Debe haber pasado por delante de mí para agarrarla.

—Me agradaría mucho verte en esto. —Empuja la lencería en mis manos.

Con cautela la tomo de él, mirando hacia abajo. Gran error. Alcanzo a ver su hombría. Prácticamente me toca la pierna, el casco es grueso y rosado con un brillo de pre-semen en la punta. Se me hace agua la boca mientras me pregunto a qué sabe. Luego me castigo por el pensamiento, obligándome a apartar la mirada.  

Afortunadamente, Xan da un paso atrás. El oxígeno se precipita para llenar el espacio entre nosotros, aunque siento poca seguridad desde la distancia.

Me sonríe, caminando hacia atrás lentamente mientras habla. —Te diré que. Me siento generoso hoy, Christiana, así que te encontraré a mitad de camino. Voy a salir de la habitación y te daré cinco minutos para que te cambies. Cuando vuelva, o te pondrás eso o serás despedida.
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No estoy segura de qué me posee para siquiera considerar ponerme la lencería. Tal vez sea porque Xan no me dio mucho tiempo para pensar en ello y quiero conservar mi trabajo. Está haciendo esta extraña cosa de tirar y empujar. Invade mi espacio personal, me hace pensar que va a hacer algo horrible... pero luego retrocede. Pone a prueba mis límites, pero no los sobrepasa. Y por esa razón, me pregunto hasta dónde podemos llevar esto antes de que decida que es demasiado y me retire.

Hay una inmensa cantidad de comodidad en estar sola. Pero, sinceramente, no sé cuándo volverá Xan, así que me apresuro a quitarme la ropa y sacarme la camisola blanca por la cabeza.

Una vez que está puesta, me sorprende que no sea transparente en absoluto. El encaje blanco es tan grueso que solo hay un tinte de mi piel debajo, pero nada está realmente expuesto. No es tan larga como me gustaría que fuera, alcanzando unos centímetros antes de mi ombligo, pero cubre mucho más de lo que pensé que cubriría, y estoy agradecida por eso. Los fondos ofrecen una protección similar. No son del todo pantalones cortos, pero tampoco del todo ropa interior. Algún extraño híbrido que hace que mis piernas se vean más largas. Si dijera que no me siento sexy con el atuendo, estaría mintiendo.

Si bien pensé que mi cambio había consumido los cinco minutos completos, aparentemente estaba equivocada. Observo la pila de ropa tirada en el suelo y me pregunto por qué estoy dispuesta a sacrificar tanto de mi pudor para mantener este trabajo. Por supuesto, el aspecto monetario es obvio. Pero en el fondo, creo que realmente me quedo porque tengo curiosidad. Esta es, sin duda, una de las cosas más emocionantes que me han pasado. No es que mi vida esté particularmente llena de emoción. Antes de esto, lo más interesante que puedo decir que me ha pasado fue ver a un hombre siendo asesinado a tiros en la calle. Yo era solo una espectadora, una niña al lado de mi madre mientras ella vendía su pan de cada día. Fue una experiencia horrible más que cualquier otra cosa. No como esto. No en absoluto.

¿Qué le está tomando tanto tiempo? Mis ojos recorren la habitación en busca de un reloj. Aterrizan en un reloj de pie contra una pared. No revisé la hora en que Xan se fue, pero parece que han pasado más de cinco minutos.

Recojo mi ropa del suelo, la doblo cuidadosamente y la coloco en la esquina del escritorio de Xan. Luego vuelvo a mirar el reloj. Han pasado tres minutos. Definitivamente llega tarde. ¿Quiere que salga? No. Me dijo que volvería. Probablemente debería quedarme quieta.

Me recuesto contra su escritorio, pensando brevemente en adoptar una pose sexy. ¿A quién estoy engañando? No tengo la menor idea de cómo ser sexy. Además, no debería estar tratando de seducir a mi jefe. ¿No quiero que se aleje de mí?

Cada vez que cierro los ojos, lo veo parado frente a mí, desnudo. Veo sus seductores ojos verdes. Esa línea interminable de la mandíbula. Esos labios llenos y besables. Su manzana de Adán definida que es oh tan succionable. Y abajo, abajo, abajo van mis pensamientos. Rodando sobre su amplio pecho y los valles de sus músculos abdominales y más abajo hasta su gruesa polla. Recuerdo la forma en que se me hizo la boca agua cuando vi su resbaladizo fluido y me maldije por querer...

Oh, esta habitación es tan ardiente. Me abanico con la mano. Tal vez sea porque tengo el pelo suelto. Lo recojo sobre un hombro solo para abrirlo momentos después porque creo que a Xan le gustará más si se ve fluido. ¿Por qué me importa lo que él piensa? Es un pervertido, y no debería estar tratando de complacerlo.

La puerta se abre sin previo aviso, y mis brazos vuelan a mis costados, agarrando el escritorio. Mi rodilla se dobla ligeramente y me muerdo la lengua por lo incómoda que me veo. ¿Realmente solo traté de hacer una pose sexy? Intenté y fracasé miserablemente. Me dije a mí misma que no iba a hacer eso. ¿Por qué traté de hacer eso?

No tengo mucho tiempo para insistir en mi vergüenza porque la reemplaza la decepción por el hecho de que Xan ahora usa pantalones de pijama. Todavía se ve hermoso, pero a una parte codiciosa de mí le hubiera gustado ver su polla nuevamente. Está mal, pero es la verdad; mi jefe es muy agradable a la vista.

Me sonríe con aire de suficiencia, lo que me hace querer poner los ojos en blanco. No lo hago, sin embargo. En cambio, solo miro hacia otro lado. —Estoy satisfecho con tu decisión. —Su mirada aterriza en mi ropa cuidadosamente doblada sobre su escritorio. Luego cae al suelo y él frunce el ceño—. ¿Por qué no doblaste lo mío también?

Me abrazo a mí misma, de repente sintiéndome cohibida. Ni siquiera ha comentado sobre la lencería. ¿No le gusta cómo me veo en ella? —Pensé que ibas a volver por tus cosas.

—Bueno, ese no fue el caso. —Camina a mi alrededor casualmente para ir a sentarse en su escritorio—. Dóblalos y colócalos junto a los tuyos. Entonces empezaremos.

Por empezar, creo que se refiere a algo pervertido que me costará manejar. Pero no. Empezar significa trabajar. Trabajo real, verdadero.

Es como si ni siquiera estuviera usando la ropa interior. Como si ponérsela fuera como cambiarse a otra blusa de cuello alto. Como si estuviéramos en la oficina y Xan estuviera de traje y corbata. Se toma su tiempo para capacitarme en las tareas que quiere que realice. Es diligente y profesional, cortés y amable. Siento que estoy atrapada en uno de esos sueños donde todo es normal al principio, pero luego te das cuenta de que estás en ropa interior. Estoy un poco conmocionada por toda la experiencia, mi mente se vuelve loca preguntándome sobre sus intenciones y qué significa todo esto.

La mayoría de las tareas son serviles, como leer artículos de noticias sobre sus acciones y participaciones e informarle sobre cualquier actualización notable, revisar su correo y llenar y lamer sobres. Me da un pequeño espacio en la esquina de su escritorio para trabajar, diciéndome que, si todo va bien durante mi entrenamiento, me comprará un escritorio propio. Entonces me doy cuenta de que nunca antes había tenido un asistente que trabajara con él a un nivel tan personal, y eso me hace sentir especial; me hace sentir cosas que probablemente no debería. No por mi jefe.

A medida que se acerca la tarde, saca una hoja de papel del cajón de su escritorio y me la entrega junto con una tarjeta de crédito. En un lado del papel hay una receta de carne Wellington. En el otro hay una lista de ingredientes garabateada a mano que refleja lo que está en el frente más algunos elementos adicionales. —Puedes ir a la tienda antes de preparar la cena, —me dice con desdén, sacando un juego de llaves. Toma el Corvette. Tiene más espacio en el maletero.

—No puedo conducir. —Miro las llaves mientras me las ofrece.

Resopla. —Bien. Haré que mi conductor te lleve. Xan toma su teléfono de su escritorio y escribe un mensaje de texto.

—¿Puedo cambiarme primero? —Miro hacia abajo a mi inapropiado atuendo.

—Claro. —Me hace señas para que me aleje, sonando molesto—. Pero la próxima vez que te vea, quiero que lleves eso. No me hables a menos que estés en tu uniforme. ¿Me entiendes? Si lo haces, te despediré. —Me mira por encima de su monitor para mostrarme que habla en serio.

—Sí, señor. —Me retuerzo internamente. Es extraño cómo puede ser tan amable en un momento y tan cruel al siguiente. Es un jefe severo; eso es seguro.

—Bajará en veinte minutos. Ve saliendo. —Vuelve su mirada a su computadora y continúa trabajando.

Me despido, yendo a mi habitación para cambiarme en algo más moderado antes de bajar las escaleras.

Hay mucho tiempo para matar, así que decido entrometerme y explorar el resto de la casa que Xan no me mostró en el recorrido. La mayor parte de lo que encuentro no es demasiado sorprendente. Hay algunos dormitorios adicionales y una biblioteca. Entonces llego a una habitación que es diferente del resto. Las paredes están pintadas de rojo. El techo es negro. El suelo es de baldosas y está cubierto de alfombras rojas que parecen colocadas estratégicamente frente a los distintos muebles de aspecto medieval. Hay una empalizada de madera y una extraña jaula acolchada. Un trono digno de un rey reposa a un lado de la habitación. No estoy segura de sí debería tener miedo o divertirme. No soy tan ingenua como para pensar que el señor Sanderlin mantiene prisionera a la gente aquí. Si lo hubiera hecho, estoy segura de que se habría asegurado de cerrar la puerta con llave para que yo no pudiera abrirla. Este debe ser un espacio de almacenamiento para coleccionar muebles de temática renacentista, un pasatiempo bastante interesante e inesperado.

Sonrío para mis adentros mientras cierro la puerta de la habitación, pensando en cómo encontrarla de alguna manera me ha hecho sentir más cerca de Xan. Si mi entrenamiento funciona, aprenderé todo tipo de cosas personales sobre él. ¿Cómo me hará sentir eso? Mi atracción por él ya es evidente. Reconozco que me preocupa que, si me encariño demasiado, podría...

No, me sacudo el pensamiento. Es mi jefe. No puedo enamorarme de él. Además, es un pervertido y solo me está usando. Incluso si empiezo a preocuparme por él, no hay forma de que mis sentimientos vuelvan a ser correspondidos. Pase lo que pase aquí, necesito amortiguar mi corazón para él. Es la única forma en que podré superar esto.

Me aseguro de estar afuera a tiempo. El chofer de Xan me lleva a la tienda de comestibles, pero no me ofrece ayuda para adquirir los artículos de mi lista. Simplemente pasa el rato en el estacionamiento, dejándome hacer todas las compras por mi cuenta.

Afortunadamente, la mayoría de las cosas en la lista son ingredientes cotidianos normales. El único al que tengo que pedir ayuda para encontrar es el paté de hígado, que terminó estando en la sección de carnes enlatadas.

Cuando llego al final de la lista, mi cara se calienta. Cada vez que leo el último elemento de la lista, me sonrojo. Pero ahora, teniendo que ir a buscarlo, siento que podría estallar en llamas. Si alguien me viera en esa sección de la tienda...

Ignoro el artículo y voy a la caja registradora para comprobarlo. Todavía planeo retomarlo, pero tengo un plan que me mantiene al margen.

Después de que el chofer de Xan me ayude a cargar las compras en el maletero del auto y yo me arrastré hacia el asiento del pasajero, le informo que tenemos que hacer una parada más.

—El señor Sanderlin no dijo nada sobre una parada adicional. —Levanta una ceja poblada hacia mí, sonando como un mafioso.

—Tenemos que pasar por una gasolinera, —le informo.

—¿Para qué?

—Necesito que tomes esta tarjeta y vayas a comprar condones. —Saco la tarjeta de crédito de Xan de mi bolso y se la entrego.

—¿Por qué no los compraste en la tienda de comestibles? —Mira hacia atrás en la tienda. Acabamos de salir del estacionamiento, y estoy cruzando los dedos rezando en silencio para que no regrese y me obligue a buscarlos yo misma.

—Lo olvidé. —Me encojo de hombros con indiferencia.

—Sí. Te olvidaste. —Me mira con recelo, obviamente sin caer en la mentira.

Cuando nos detenemos en la gasolinera, y él apaga el motor, gira en su asiento para mirarme. Su frente prominente lo hace parecer un ogro. —Escucha, princesa. Si vas a trabajar para el señor Sanderlin, debes acostumbrarte a recoger sus condones. Ve a buscarlos tú misma. —Me tira la tarjeta.

Busco a tientas mientras trato de atrapar la tarjeta de crédito y se cae al suelo. Mi corazón cae con eso. Esto es exactamente lo que temía que pasara, pero al menos es menos probable que me reconozcan aquí; No es que me conozca mucha gente.

Inhalo profundamente y entro, dándome cuenta de que solo necesito superar esto. Con suerte, Xan no dará tanta importancia a los condones como si pasaran de moda. Sin embargo, por si acaso, probablemente debería comprar muchos de ellos para no tener que comprarlos nuevamente por un tiempo.

Demasiado avergonzada para pedirlos yo misma, llevo la lista de compras a la caja registradora y señalo lo que necesito. El cajero me da una mirada extraña antes de mirar la selección de condones de la tienda, y luego vuelve a mirarme. —Aquí no tenemos esa marca.

Gimo audiblemente, sintiéndome completamente derrotada por esta bestia del condón. Cuando vuelvo al auto con las manos vacías, prácticamente azoto la puerta detrás de mí, e inmediatamente cruzo los brazos sobre el pecho para mostrarle al conductor que no estoy de humor para que me moleste.

—¿Dónde están los condones? —hace la pregunta obvia.

—Solo conduce.

—Pero...

—Los olvidé, está bien, —le digo antes de que tenga la oportunidad de hacerme sentir más inútil de lo que ya me siento. Esto no debería haber sido tan difícil como lo hice. Todo lo que tenía que hacer era ir al pasillo de condones de la tienda de comestibles, agarrar la caja y entonces esto no habría sucedido. No vi a nadie conocido en el supermercado. Estuvo bien. Pero no. Lo arruiné porque estaba avergonzada, y ahora Xan se va a decepcionar de mí. O peor. ¿Me despedirá? Estoy empezando a pensar que ya no me importa. Esto se está volviendo demasiado.

Regresamos a la mansión, y el conductor de Xan se vuelve inútil nuevamente por lo que me veo obligada a descargar las compras sola. No estoy muy segura de por qué importa, por qué esperaba que fuera un caballero. No hay caballeros aquí. Eso me queda 100% claro.

Decido evitar a Xan hasta terminar de preparar la cena. La idea de cocinar con la ropa diminuta que eligió para mí no es exactamente atractiva, ni es particularmente segura. En la cocina siempre existe la amenaza de derrames y quemaduras por grasa.

La comida que me hace preparar es larga y laboriosa. Estoy acostumbrada a preparar platos sencillos para mi madre y nuestras compañeras de cuarto. La mayoría de las veces, es lo que tengamos en la despensa mezclado con algún tipo de proteína. Tendemos a comer muchas sopas y guisos porque eso es lo más fácil de hacer y es muy útil.

Ahora estoy cocinando una comida gourmet para un hombre que probablemente ni siquiera lo apreciará. Al igual que no aprecia la forma en que luzco en esa lencería.

Mientras espero a que se hornee la carne, pienso en lo tranquila que está la mansión. Es casi inquietantemente silenciosa. Probablemente Xan todavía esté en su oficina, pero no puedo escucharlo en absoluto. Tocaba música cuando trabajábamos juntos, pero el sonido no ha llegado abajo. ¿Siempre es así cuando está solo? Hay tanto espacio y tan poco o nada para llenarlo. Es un poco triste.

Dejé que mi mente vagara por lo que mi madre podría estar haciendo. ¿Está Ruby con ella en este momento jugando los juegos de palabras que suelo jugar con ella para ayudar a estimular su mente? Es extraño que ni siquiera me haya ido por un día completo todavía y ya las extraño terriblemente. Sin embargo, esta es la primera vez que he estado realmente lejos de mi madre. Es probable que la nostalgia solo empeore. Es otra cosa que no estoy segura de poder manejar.

Miro la encimera de mármol frente a mí, permitiendo que mis pensamientos y preocupaciones me lleven a otro lugar. Estoy tan distraída que ni siquiera me doy cuenta de que estoy atrasada en sacar la carne del horno. Cuando me doy cuenta de que olvidé configurar el temporizador del horno, ya estaba demasiado cocida.

—Oh, maldición, —exhalo un suspiro estresado, apresurándome a sacar la carne del horno. Sigo arruinando el día. Seguramente esta es una señal de Dios de que esto no está bien, que no pertenezco aquí. Tengo pocas dudas de que Xan me despedirá antes de que termine el día.

Termino de preparar la comida lo mejor que puedo antes de subir las escaleras para ponerme mi lencería cachonda y luego dirigirme a la oficina de Xan para anunciar que la cena está lista.

Me estremezco internamente mientras lo veo tomar el primer bocado. Al igual que con la ropa interior, no dice nada. Esta vez, sin embargo, es un alivio. Esperaba ser castigada por mi carencia de habilidades culinarias.

Comemos en silencio, y de nuevo recuerdo lo solitario que es este lugar, lo solo que debe sentirse. Incluso en los raros días en los que me he sentido claustrofóbica viviendo en un apartamento pequeño y estrecho con otras tres mujeres, siempre ha habido calidez en ello. Siempre se ha sentido como en casa. La mansión de Xan es simplemente... fría. Ladrillo y mortero y vidrio y mármol. Amplio y vacío, haciendo eco de los recuerdos de una familia que se fue y siguió con sus vidas. Aparte.

Tal vez el hecho de que yo esté aquí lo hará sentir menos solo. Espero que sí. Quizás esa es la mitad de la razón por la que estoy aquí.

Tratar de descubrir a Xander Sanderlin es fascinante por derecho propio. Intento no mirarlo con demasiada curiosidad mientras come. Como un cristal, tiene muchas facetas. Está el hombre de negocios profesional, el maestro amable, y luego los bordes irregulares cuando amenaza mi trabajo o me habla sucio. Solo pensar en sus ojos cuando se vuelve sexual me hace retorcerme en mi asiento con anhelos inquietantes.

Terminamos de cenar y Xan me dice que nos reunamos con él en su teatro privado una vez que termine de lavar los platos. Obedientemente, llevo nuestros platos a la cocina, preguntándome qué ha planeado para mí a continuación. La idea de que él podría haber ensamblado un video de entrenamiento pasa por mi mente, pero rápidamente la descarto. No hay un video de entrenamiento profesional para el trabajo que me tiene haciendo. Al menos, no me imagino que lo habría. No, a menos que lo hiciera a medida. Y lo que me ha hecho hacer hasta ahora... No, definitivamente no será un video de entrenamiento. Con eso decidido, reflexiono sobre lo que sea que me obligará a ver. Sin duda, será algo que ponga a prueba mis límites. Probablemente una película de acción con mucho lenguaje obsceno y escenas de sexo. O tal vez una película de terror que me haga aferrarme a mi religión con la esperanza de mantener a raya las pesadillas.

Una vez que he terminado de lavar los platos, subo las escaleras y encuentro el teatro. No es un salón especialmente grande. Solo hay tres filas de sillas con capacidad para cuatro personas por fila. Son más como lujosos sillones reclinables que asientos de cine, con mucho espacio para descansar y estirarse. Contra la pared del fondo hay una antigua máquina para hacer palomitas de maíz, aunque parece más decorativa que práctica. Las paredes están revestidas con las tradicionales cortinas de terciopelo que se encuentran en la mayoría de los teatros. Los recuerdos de la única vez que Dorothy me sacó a escondidas para ver una película poco después de que mamá y yo nos mudamos con ella y Ruby. Se suponía que era un ejercicio de vinculación. Yo no había querido ir, pero ella me había convencido de que ver una película en un cine era algo que debía hacer al menos una vez en la vida. Fue divertido experimentar la película con todos los demás en el cine, ver a las personas a mi alrededor reaccionar a la emoción invocando partes en tándem. Y aunque aprecié que me llevara, rápidamente decidí que no era algo que necesitaba hacer de nuevo. Tal como están las cosas, solo veo la televisión de pasada cuando Ruby y Dorothy están en la sala de estar de nuestro apartamento. Siento que hay cosas más productivas que podría estar haciendo con mi tiempo.

Trato de parpadear para alejar la breve nostalgia que siento por estar en el teatro. Xan está sentado en el centro de la fila del medio. Verlo solo en la habitación hace que de alguna manera parezca más grande. También me recuerda la soledad que sentía por él antes.

—¿Estás lista? —pregunta con una sonrisa.

Junto mis manos frente a mí y asiento, caminando hacia él. —¿Qué vamos a ver?

—Algo que creo que más bien disfrutarás. —Hay un destello de oscuridad en sus ojos, e instantáneamente tengo la sensación de que quiere decir lo contrario de lo que dice.

Me bajo para sentarme a su lado, pero Xan agarra mis caderas, me redirige y tira de mí hacia abajo. Tropiezo y pierdo el equilibrio, aferrándome a sus hombros desnudos antes de caer sobre su regazo. Me estremezco, murmurando una disculpa mientras trato de levantarme. Él no lo permitirá. Sus manos rodean mi cintura, manteniéndome en mi lugar.

—Aquí es donde te sentarás esta noche, —me dice con esa voz sexy que hace que el vello de la nuca se me ponga de punta.

Dejo que mis manos caigan a mi regazo. Esto es completamente inapropiado, pero si es lo que él quiere, entonces no puedo discutir.

Observo cómo alcanza un control remoto que está a su lado y hace clic en un botón para iluminar la pantalla y comenzar la película. La escena de apertura se desarrolla como un secuestro. Hay una mujer atada en una mesa de café con una mordaza en la boca. Un hombre con traje camina para sentarse en el sofá detrás de ella. Arroja algunos archivos en el sofá y luego abre su computadora portátil para trabajar, ignorando a la mujer.
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